  
  

  

Romances Castellanos de Tema Artúrico 
     

Romance de don Tristán 
  
Herido está don Tristán 
de una mala lanzada; 
diérasela el rey, su tío, 
por celos que de él cataba; 
el fierro tiene en el cuerpo, 
de fuera le tiembla el asta. 
Valo a ver la reina Iseo 
por la su desdicha mala. 
Júntanse boca con boca, 
cuanto una misa rezada, 
llora el uno, llora el otro, 
la cama bañan en agua. 
Allí nace un arboledo 
que azucena se llamaba, 
cualquier mujer que la come 
luego se siente preñada; 
comiérala reina Iseo, 
por la su desdicha mala. 
  
  
Lanzarote y el ciervo 
  
Tres hijuelos había el rey, 
tres hijuelos, que no más. 
Por enojo que hubo de ellos 
todos maldito los ha: 
el uno se tornó ciervo, 
el otro se tornó can. 
el otro se tornó moro, 
pasó las aguas del mar. 
Andábase Lanzarote 
entre las damas holgando,

grandes voces dio la una: 
-Caballero, estad parado, 
si fuese la mi ventura, 
cumplido fuese mi hado 
que yo casase con vos 
y vos conmigo de grado, 
y me diésedes en arras 
aquel ciervo del pie blanco. 
-Dároslo he yo, mi señora, 
     de corazón y de grado,

y supiese yo las tierras 
donde el ciervo era criado. 
Ya cabalga Lanzarote, 
ya cabalga, y va su vía; 
delante de sí llevaba 
los sabuesos por la traílla. 
Llegado había a una ermita 
donde un ermitaño había. 
-Dios te salve, el hombre bueno, 
-Buena sea tu venida. 
Cazador me parecéis 
en los sabuesos que traía. 
-Dígasme tú, el ermitaño, 
tú que haces santa vida, 
ese ciervo del pie blanco 
dónde hace su manida. 
-Quedaos aquí, mi hijo, 
hasta que sea de día; 
contaros he lo que vi 
y todo lo que sabía: 
por aquí pasó esta noche, 
dos horas antes del día, 
siete leones con él 
y una leona parida. 
Siete condes deja muertos 
y mucha caballería. 
Siempre Dios te guarde, hijo, 
por do quier que fuer tu ida, 
que quien acá te envió 
no te quería dar la vida. 
-¡Ay, dueña de Quintañones 
de mal fuego seas ardida! 
que tanto buen caballero 
por ti ha perdido la vida. 
  
  
Lanzarote y el orgulloso 
  
Nunca fuera caballero 
de damas tan bien servido 
como fuera Lanzarote 
cuando de Bretaña vino, 
que dueñas curaban de él, 
doncellas del su rocino. 
Esa dueña Quintañona, 
ésa le escanciaba el vino, 
la linda reina Ginebra 
se lo acostaba consigo; 
y estando al mejor sabor, 
que sueño no había dormido, 
la reina toda turbada 
un pleito ha conmovido: 
-Lanzarote, Lanzarote, 
si antes hubieras venido, 
no hablara el orgulloso 
las palabras que había dicho, 
que a pesar de vos, señor, 
se acostaría conmigo. 
Ya se arma Lanzarote 
de gran pesar conmovido, 
despídese de su amiga, 
pregunta por el camino. 
Topó con el orgulloso 
debajo de un verde pino, 
combátense de las lanzas, 
a las hachas han venido. 
Ya desmaya el orgulloso, 
ya cae en tierra tendido. 
Cortárale la cabeza, 
sin hacer ningún partido; 
vuélvese para su amiga 
donde fue bien recibido. 
  
  
Romance de doña Ginebra 
  
Cabalga doña Ginebra 
y de Córdoba la rica, 
con trescientos caballeros 
que van en su compañía. 
El tiempo hace tempestuoso, 
el cielo se escurecía, 
con la niebla que hace escura 
a todos perdido había, 
sino fuera a su sobrino 
que de riendas la traía. 
Como no viera a ninguno, 
de esta suerte le decía: 
-Toquedes vos, mi sobrino, 
vuestra dorada bocina 
porque lo oyesen los míos 
que estaban en la montiña. 
-De tocarla, mi señora, 
de tocar sí tocaría, 
mas el frío hace grande, 
las manos se me helarían, 
y ellos están tan lejos 
que nada aprovecharía. 
-Metedlas vos, mi sobrino, 
so faldas de mi camisa. 
-Eso tal no haré, señora, 
que haría descortesía, 
porque vengo yo muy frío 
y a vuestra merced helaría. 
De eso [no) curéis, señor, 
que yo me lo sufriría, 
que en calentar tales manos 
cualquier cosa se sufría. 
Él, desque vio el aparejo, 
las sus manos le metía, 
pellizcárale en el muslo 
y ella reído se había. 
Apeáronse en un valle 
que allí cerca parescía, 
solos estaban los dos, 
no tienen más compañía, 
como veen el aparejo, 
mucho holgado se habían. 
  
  
Bien se pensaba la reina... 
  
Bien se pensaba la reina 
que buena hija tenía. 
que del conde don Galván 
tres veces parido había, 
que no lo sabía ninguno 
de los que en la corte había, 
sino fuese una doncella 
que en su cámara dormía, 
y por un enojo que hubiera 
a la reina lo decía. 
La reina se la llamaba 
y a su cámara la metía, 
y estando en este cuidado 
de palabras la castiga: 
-Ay, hija, si virgo estáis, 
reina seréis de Castilla; 
hija, si virgo no estáis, 
de mal fuego seas ardida. 
-Tan virgo estoy, la mi madre, 
como el día que fui nacida; 
por Dios os ruego, mi madre, 
que no me dedes marido, 
doliente soy del mi cuerpo, 
que no soy para servirlo. 
  

